El lanzador de puñales
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Magali y Audrey
Son las cuatro y media de la noche. No me gusta ser molestada durante mi sueño. Todavía menos para un homicidio. Pero es mi trabajo. 
Me preparo rápidamente y como un pequeño bocadillo para no tener hambre. 

La escena del crimen está en una calle de un barrio de mala fama. El forense me dice que ha muerto algunas horas antes. La víctima ha sido descubierta por una banda de jóvenes, venidos a andar rodando en el barrio. La víctima, por fin, era una chica guapa. Se llamaba Penélope Hernández y tenía diecinueve años, tenía sus papeles sobre ella. Mi colega, Miguel, me dice que era una trapecista en un circo, con su familia, y que esta noche, debía hacer su última representación antes de irse de Madrid. Ha sido matada con un puñal, dieciocho golpes, en el vientre y el pecho. Hay gotas de sangre fuera del cuerpo de la víctima que conducen a una basura. Pongo guantes para buscar dentro, y finalmente, al fondo de la basura, encuentro el puñal. Voy a enviarlo al laboratorio para ver si no hay rastros de ADN sobre el mango. 

Vamos a llevar el cuerpo al depósito de cadáveres para una autopsia más profunda. No me gusta hacer eso, pero tengo que encontrar a su familia para anunciar la mala noticia. Miguel y yo cogemos mi coche, para ir al circo, que está a cinco minutos de allí. Al llegar, vemos a toda la familia reunida delante del circo. En cuanto dejamos el coche, un hombre, el padre, nos pregunta : «  ¿La encontraron ? ». No sé lo que puedo responder. Entonces, Miguel contesta : « Sí, pero su cuerpo. Su hija fue matada. Mi más sentido pésame. » 
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La madre con lágrimas en los ojos dice : « ¡No, no es mi hija ! ¡ No, no es posible! Quiero ver a mi hija ! » . No me gusta reconfortar a las personas pero trato de consolarla pero no quiere entender nada . Por eso decido llevar a la familia al depósito de cadáveres para identificar a su hija . Cuando llegamos al depósito de cadáveres, la madre que está tranquila quita el paño blanco que cubre a su hija y grita : «¡ No , no , no !», poco después , sin duda alertado por los gritos, el resto de la familia se reúne encima del cuerpo. Toda la familia está llorando sin María, la hija biológica de la familia. Me parece muy extraño por eso lo noto en mi pequeño cuaderno. Algunos días más tarde, recibo los resultados del laboratorio. Decido ir a ver a la familia y darle las noticias del día. Cuando llego delante de la casa veo a la señora de la limpieza que está sacando la basura, decido hablarle : - « ¡ Hola señora !» 

                                                   - « ¡ Hola señor !»

                                                   - « Soy detective e investigo sobre la muerte de Penélope . ¿Puedo hacerle dos o tres preguntas, por favor ? »

                                                    - No tengo el derecho de hablar con los extranjeros, si la dueña me ve , me vuelve a ..

                                                   - No se preocupe de esto, no diré nada . 

- Vale , vale. 

- ¿Cómo eran las relaciones entre María y Penélope ?

· ¡ Dios míos ! Las chicas no se soportan . Dos semanas antes de la desaparición de Penélope, se disputaron y María dijo que mataría a Penélope . 

De repente, oímos gritos que vienen de la casa  “ ¡ Cristina ,Cristina !, ¿ Dónde estás ?” y la señora de la limpieza se va . Noto un nuevo indicio en mi pequeño cuaderno . 
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Vuelvo a la comisaría de policía. Vuelvo a pensar a lo que vi y oí. Es evidente que María es la sospechosa número uno. Además, tengo los resultados ADN del puñal con sus huellas dactilares al lado. Pero, no tengo la fuerza de interrogarla ahora. Tengo que dormir. La interrogaré mañana. Vuelvo a casa y duermo todo el resto del día. 
La mañana siguiente, vuelvo al circo para convocar a María. Cuando llego, está arreglando cosas. Le explico la situación y acepta acompañarme a la comisaría, sin decir nada. 
Una vez llegados allí, vamos a la sala de interrogatorio. Miguel se instala delante de la ventana. Comienzo : - “Tengo una mala noticia para usted, María. Sus huellas dactilares fueron encontradas sobre el puñal que sirvió para matar a Penélope. Es muy malo para usted.”
Siempre tiene esta mirada oscura. No responde. Continúo : -“Vale, comience por contarme su relación con María, por favor.” 

· “La odio. No es un verdadero miembro de la familia, es… era huérfana. Mis padres la recogieron cuando la encontraron en una calle, cuando era pequeña. A su llegada, demostró su “increíble” talento de trapecista. ¡Robó mi sitio! ¡La odio!”
· “¿Estaba usted celosa de ella ?

· “¡Claro!”

· “Y la mató por eso ¿con el puñal?”

· “¡ No! No puedo hacer eso. La odio, pero no puedo matarla.”

· “Pero ¿Cómo explicar que había sus huellas sobre el puñal?” Le enseño el objeto. 
· “No conozco este puñal. Nunca lo vi. Oh, espera … A lo mejor es el puñal que recogí un día … Le ofrecí a Eduardo, mi primo. Pienso que es el suyo.” 

La creo. Pienso que voy a dar una pequeña visita a este Eduardo. 
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La mañana siguiente, decido encontrar este misterioso Eduardo. Por eso, me aparto en el paseo de la casa y veo a un hombre que está arreglando un coche. Me acerco de él y digo:


- ¡Hola! señor. Soy el detective e investigo sobre la muerte de Penélope. ¿ Eres Eduardo?

El hombre responde con un tono agresivo.


- Sí, soy Eduardo. ¿Qué quiere? No tengo nada que ver con esta historia de muerto. Ahora, déjeme, tengo cosas que hacer.

Súbitamente el hombre hace caer un martillo y se inclina para recoger el objeto. El hombre tiene un pincho sobre el cuello de su camiseta.

Pienso que es muy extraño pero no lo noto en mi pequeño cuaderno. Respondo “vale” y me voy en dirección de la casa familiar. La madre me acoge con felicidad, con té y galletas.


- Estoy muy contento como no he comido nada hoy, digo.


-Es extraño que no encontremos el pincho de mi hija. Lo llevaba siempre sobre ella.


- ¿Cómo era este pincho señora? ¿Es un pincho plateado no?


- Sí señor ¡eso es!


- Señora, pienso saber quién es el culpable.

Con lágrimas en los ojos, la madre me dice:


- ¿Es verdad? ¿Es verdad? ¡Dios mío! ¡Dios mío!


- Sí es verdad señora pero no lo diga a nadie. Estará en prisión.


- Vale, señor.

La mañana siguiente, la policía y yo tenemos una orden de arresto contra Eduardo.

Golpeo en su puerta y digo:


- Eduardo, es la policía, queremos hablar contigo.

Pero no oímos nada.


- Eduardo, si no respondes, estaremos en la obligación de derribar la puerta.

Pero ningún ruido sale de la casa. Derribamos la puerta y vemos el cuerpo de Eduardo extendido en el suelo. ¡Está muerto! Al lado de su cuerpo, encuentro una carta:

	¡Perdonadme!

¡Perdonadme! Maté a Penélope. La maté porque jugaba con mis sentimientos. Soy un hombre como los otros, con orgullo, por eso no acepté que jugara conmigo. Penélope es el amor de mi vida por eso me voy con ella para que seamos felices para siempre.

Encontraréis el pincho de Penélope en el armario.

Eduardo




El móvil del crimen era la venganza.

Anuncio la noticia a la familia. Llegan los funerales de Penélope y la vida sigue su curso sin Penélope.

FINAL
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